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En este trabajo me propongo clesarrollar la noción de "grupo interno", intro-

ducicla por E. Pichon Riviére, como moclelo de aparato psíquico adscripto a la

percpectiua uinatlarclel psicoanálisis. Su diseño, como articulador entre la dinárni-

ca intrapersonal e irtterpersonal, admite armonizar sin forzamientos tanto los

abordajes multipersonales como individuales cle la clínica de nuestro tiempo; espe-

cialmente si se conciben estos últimos abordajes en términos de "diálogo analíti-

co". Aspira, además, a servir, junto a la noción de ECRO -del mismo autor mencio-

naclo- a una concepción pluralista del psicoanálisis, soslayando los cerrados

paradigrnas excluyentes "de autor".

Psicoanállsis del vínculo o perspectiva vincular del psicoanálisis

Desde los inicios clel desarrollo del psicoanálisis en nuestro medio (Argenti-

na), tuvieron más arraigo las corrientes teóricas afines a las concepciones de las

" relAciones objetales" (Klein, Fairbairn, Vinnicott) que las de la "psicología del yo"

(Hartrnann, Lowenstein, Iftiss), centradas en el conflicto impulso-defensa. Es así

colno, con cliversos matices, surgió una masa ponderable de trabajos originales

exponentes cle aquella línea de pensarniento. De estos trabajos, sin embargo, des-

tacaría y diferenciaría los aportes cle Enrique Pichon Riviére, José Bleger y David

Liberman por su "perspectiua uincular" y su declarada postura a favor de la

multiclisciplina. En la "perspectiva vinculaÍ",la "elección de objeto" y ln "relaciÓn

de objeto", inherentes a la teoría pulsional, son relevaclas por la "intersubjetividad",
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en que sujeto y objeto son recíprocamente determinarlog desplazándose conse-
cuentemente el acento del "sujeto" ala "relación" 2. Por lo tanto, en este enfoque el
término "vincular" es usado como adjetivo que califica la existencia mutuamente
condicionada del sujeto y el objeto como estructura mental. El sustantivo "vínculo"
se aplica así tanto a vínculos intrapsíquicos como a vínculos interpersonales y no,
como en otros enfoques (ver más adelante los aportes de I. Berenstein yJ. puget)
al encuentro concreto con el "otro" en la realidacl externa.

La creciente demancla de una práctica ntultipersonal (grupos, familias y pare-
ias) a los psicoanalistas impulsó la necesiclad de teorizar acerca cle la correspon-
dencia entre esos abordajes y las premisas del psicoanálisis, cuya práctica usual era
individual y de la que emanaban, consecuentemente, las prescripciones teórico-
técnicas, o sea, el instrumento indagatorio, Mis propias inquietudes en psicote rapia
de grupo (Arbise¡ 1973, 7978, 1984) y la revisión cle la literatura (Espiro, 7c)77,
197, en esa temática, me llevaron al convencimiento cle que, como mínimo, se
podían computar dos opciones en que los autores intentaban compatibilizar el
obieto de indagación (en este caso. el gmpo terapéutico) con el instrumeltct
indagatorio. Una, adaptando en forma forzacla el objeto a inclagar al clispositivo
psicoanalítico clásico, u otra, decidirse a reformular la noción de inclividuo en
beneficio de una visión que lo reintegre en su inserción grupal natural clentro clel
tejido socio-cultural. En cuanto a la primera opción, en tanto prirnaban las premisas
del psicoanálisis individual, la solución (que consiclero "adaptació n forzacJa") con-
sistía en "analizar" en forma "individual" a cada miernbro del gnrpo soslayanclo las
visibles clinámicas surgidas y dependientes del campo grupal, o inversamenie,
tomar a "todo" el grupo como si fuera un solo "individuo" -"la mente clel grupo"-
del cual cada miembro era considerado como una "parte" de esa mente. En cam-
bio, la segunda opción implicaba, como se ha dicho, deciclirse por una concepción
"grupal" del hombre y, por consiguiente clel modelo de su configtrración psíquica,
para hacerlo contrastable con el medio socio-cultural y la especificiclacl cle los
conflictos inherentes al psicoanálisis, derivados de la vicla clel hombre en la culru-
ra. De esta última manera, este enfoque no solo significó una mayor coherencia en
los enfoques multipersonales, sino también en el abordaje indiviclual clásico, con-
figurando la penpectiua ttincular del psicoanálisis clesarrollacla por pichon Rividre,
Bleger y Liberman.

En la última década, un vigoroso empuje en la temática clel vínculo en psicoa-
nálisis vino de la mano cle los desarrollos clínicos y teóricos cle Berenstein I. y
Puget J.Q989 y 1990), sllstentados en el "estructuralismo" y en los aportes cle los
teóricos franceses postlacanianos (Kaés, Aulagnier).

La diferencia entre psicoanalisis del uínculo y pelspectiua uincularno es ocio-
sa. Mientrxs que el psicoanálisis del vínculo se esmera en diferenciar el r,ínculo
-presencia real del otro, para estos autores- de la relación de objeto -intrasubje-

tiva-, para la perspectiva vincular, el vínculo es simultáneamente intrapsíquico e
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interpersonal e implica, como ya he insistido, un punto de vista abarcativo en la

concepción del hombre como postura superadora de los modelos monádicos y

cliádicos, como puede leerse en la siguiente cita de J. Bleger (1963, pág. 47-8):

"...todos los fenómenos humanos son, indefectiblemente, también sociales [...Jporque

el ser humano es Lln ser social. Mas aún, la psicología es siempre social, y con ella

se ptrccle estudiar también a un inditticluo totnaclo como unidad, [...]" (resaltado

mío). Puecle discernirse en esta cita una diferenciación entre dos niveles de análi-

sis: por una parte, Llna clefinición epistemológica, y por la otra, un abordaje

metoclológico, en la que el individuo es recortado de su contexto a los efectos de

su estudio. En cambio, para los que sostienen eI psicoanalisis del uínculo, al insistir

en diferen ciar la relación de objeto del vínculo, producen una categorización más

ontológica que metodológica que admitiría, en última instancia, la concepción del

"hombre aislado" o el individuo centrado en sí mismo, desvinculado del contexto

humano, En esta cuestión controversial vale la pena recordar una cita de Freud
(1921, pírg.117) fuer-temente evocativa de la cita de Bleger: "Tenemos que inferir

que la psicología cle la mas¿r es la psicología más antigua del ser humano; lo que

hemos aislaclo como psicología indiviclual, dejando de lado todos los restos de la

masa, se perfiló más tarde, poco a poco, y por así decir solo parcialmente a partir

de la antigua psicología de la masa" (resaltado mío).

Volvienclo a Bleger, sin embargo, sería preferible situar zil psicoanálisis como

"psicología vincular" en tanto no se descarta (como hace Bleger) la pulsión, afir-

macla en el cuerpo biológico, sino que este cuerpo es necesariamente atravesado,

mediante el vínculo objetal temprano, por el medio sociocultural que, a su vez,

transforma en forma irreversible ese cuerpo biológico en cuerpo erótico-socio-

lingüístico con-ro Freud (1893) lo refiere en ese temprano y decisivo artículo en que

deslinda en forma magistral el "cuerpo" neurológico del "cuerpo" psicológico.

El psiquismo y sus modelos

La propucsta de grupo interno no pretende descartar los modelos que se

fueron desarrollando a partir del prirner intento, cuasi-neurológico (Freucl, 1950

[895]), en que el funclador clel psicoanálisis da cuenta de sus primeros hallazgos.

Justamente, a mi entencleq los dir.'ersos modelos que se propusieron posteriormen-

te -por parte cle Freud mismo, como por otros pensadores- atendieron a dar

cuenta cle los diferentes énf'asis a qLle conducía la creciente diversidad de hallazgos

en el campo clínico, y en la evolución misma de la clisciplina en el marco de las

nLlevas herramientas epistemológicas que el pensamiento científico actual ftle po-

sibilitando. Por lo tanto, lejos de descartar los modelos vigentes, se intenta integrar

en Llna síntesis los aportes previos en un diseño más funcional que morfológico.

Ante todo, interesaría reconocer que las descripciones del psiquismo son rea-

liz.adas, a veces, en ténninos de un aparato "representacional" aftn al enfoque
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monádico, bidirnensional, propio del discurso del neurofisiólogo, y otras, de un
aparato "objetal" (personificado) tridirnensional, constituido por introyectos
indentificatorios, más propio de la "clramática" en el sentido de G. Politzer (Bleger,

J ,1967). Ambos no se contraponen sino que se complement¿tn. A gr:rncles rasgos,
la pnmera tópica freudiana postula un aparato visiblemente representacional: "huellas
mnémicas", "representación de cosa", "representación de palabra", "carga móvil",
"carga ligada", girando sobre elconcepto fundante cle la "represión" como intcrfase
tópico-dinámica. La segunda tópica, en cambio, compartc ambos aspectos: por Lln
lado el yose configura como estructura "representacional" a través cle su núcleo, el
"sistema perceptivo-conciente" (P.Cc.), por el cual se organiza sobre la base de las
percepciones del mr-lndo circundante; pero por el otro, sus rasgos caracterológicos
se clesprenden del resultado identificatorio de las elecciones cle objeto abandona-
das: es decir, se trataría, en consecuencia de un aparato'"objetal". Nfás aun, el .yo así
personificado, se vincula en el intenor del psiquismo con el vperyó en tanto here-
dero de las elecciones de objeto más significativas clel florecin-riento sexual infantil
<1ue debieron ser resignadas, configurando una genuinct relación cle ctbieto
intrapsíqt.tica ta,l como Freud (1927, cap. XI) clescribe la relación del 7o con el
ideal del yo.

Correlativamente, el énfasis sobre la represión y el con.secLlente clivaje entre
el preconciente y el inconciente ftre también evolucionandct. Cuanclo el estuclio cle
las "psiconeurosis" y la "represión" de la sexualiclad constituían el eje de la inves-
tigación psicoanalítica y el objetivo terapéutico se limitaba ¿r reconstituir la conti-
nuiclacl psíquica, recuperando los recuerclos y llenando las lagunas "mnérnicas", lzr
pr imera tÓpica cumplía ef icazmente su comet ic lo expl icat ivo.  El  operaclor
psicoanalítico requería solo de la habilidad necesaria para reintegrar en la concien-
cia a partir de los "síntomas", "sueños" y "actos falliclo.s", los "recuerdos reprimi-
dos", deshaciendo las "condensaciones", "desplazamientos, traclucienclo cl lengua-
je de los "símbolos" y atendiendo "al cuidado por la figurabilid¿rd" por la vía de una
irrestricta creduliclad en el "determinismo asociativo". Pero el clescubrimiento de la
"transferencia" introduce la noción de la "relación interpersonal", y por consiguien-
te, del compromiso personal, en el lugar central del paradiema, que en otros
autores se irá afirmando más y más, y ulteriormente repercutiría en la visión clel
psiquismo. De todos modos, en el nivel de la representación, la cliferenciación
inconciente-preconciente-conciente y sus respectivos regímenes cle procesamiento
y dinámica de su funcionamiento se mantendrá incólurne, en lo esencial, a lo largo
de la obra freudiana, pese a sus diversos reordenamientos; especialmente cr-tando
se entrama con la segunda tópica: el yo, el ello y el supe4,6.

En cambio el paradigma kleiniano, en contraste con el freudiano, se centra en
forma preponderante en el desarrollo psíquico temprano previo al Eclipo de los
tres a cinco años. El término "inconciente", pese a su insistente utilización, se tolna
más descriptivo y pierde su solidaria relación con la "represión". Correlativo a una
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psicología de relaciones de ob¡eto que se dan desde el nacimiento, en este paradigma,

el aparato psíquico es francamente objetal y la identificación adquiere un papel

preponderante y constitutivo, enriquecido en sus matices: "identiJicación proyecliua"

e "identificctción introyectiua".En este psiquismo los objetos internos se desplie-

gan en una intensa vida psíquica determinando marcadanrente las relaciones de

objeto externas; v estas úrltimas, a su vez, modulando las ansiedades que regulan

las dinr'ulicas de los objetos internos.

Ilion profundiza el modelo kleiniano del desarrollo psíquico temprano y des-

plaza (.sin eliminarlo) el acento del clivaje del psicluismo desde lo conciente-

inconciente al de personalidad psicóticay perconalidad neutótica. Con los aportes

de este autor acerca de la función alfa, los elementos alfa, la barrera de contacto,

los elementos beta, se configura un novedoso instrumental-de innegable utilidad

en la patología grave- para conceptualizar las diversas posibilidades cle procesa-

miento de la experiencia sensorial y emocional "bruta" por parte del psiquisrno y

los tipos cle representación resultantes de tal procesamiento. De esta manera Ia

personaliclad neurótica permrte una transformación de esas experiencias en mate-

rial psíc¡uico utilizable en sueños y pensarruentos, inherente a un aparato psíquico

con un clivaje preconciente-inconciente adecuaclo, En cambio en la personalidad

psicótica tales experiencias se mantienen como "cosas-en-sim-rsmas", solo posi-

bles cle ser actuaclas o evacuadas, por lo cual la dif-erenciación,preconciente-

inconciente es irrelevante ante la preponderancia e intensidad de la identificación

proyectiva.

En canibio el clivaje conciente-inconciente es más decisivamente retornado

en el declarado "rctorno a Freud" propuesto por Lacan (l-acan, J, 1953 y 195D. A

rni entender, es el que más se acerca al Freud de la "primera tópica", aLrnque

extremando en fonna radical la "supremacía del significante" y el asociacionismo
'n'erbal y descstirnando, consecuentemente, la vida emocional (Green,A., I9l). N

respecto, cito a Norberto y Celia tsleichmar (1989, pag, 164'): "El inconcicnte se

estructura como ellenguaje y exrste porque hay lenguaje o convención significante,

corno gLlsta llamarlo Lacan en sentido amplio. El deseo del ser humano se clesplie-

ga incesantemente de un objeto a otro, siguiendo el camino c¡ue le marca el len-

guaje con su organización de desplazarmento sintagmático o metonímico".

La insistente ref'erencia al inconciente se hace necesaria en tanto que define la

especificidad del psicoanálisis. Sin ernbargo pueden diferenciarse matices en las

clefiniciones tanto del inconciente con-ro del psicoanálisis. A rni juicio debe recono-

cerse la diferencia entrc el inconciente solidario a la represión, visible en la clínica

de las actualmente poco frecuentes psiconeurosis sintomáticas clásicas por una

pafte, y el inconciente clerivado de mecanismos de defensa más primrtivos. En

cuanto a la definición del psicoanálisis no es lo mismo decir que su objeto de

estudio es el inconcientc, como es corriente definirlo, que decir que es una forma
peculiar de abordaje del hombre envuelto en sus problemáticas humanas (infortu-
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nio ordinario (Freud, ig95); abordaje que permrte ampliar las explicaciones de su
ftrncionamiento y operar consecuentemente gracias a la hipótesis acerca del
inconciente en anbos sentidos. En otros términos: ¿el psicoanálisis busca el cono-
cimlento del inconciente o la hipótesis del inconciente abrió en forma extraordina-
ria la posibilidad cle cornprender e influenciar la conducta humana, restituyendo
sus paftes sustraídas a su conciencia por distintos métodos y razones?

Grupo interno

Individuo - Sociedad

Nicolás Espiro (197, afirma "...los fenómenos de interdependencia [...] al.u-
dan, al ser usados por el teórico e implementados adecuadamente en la práctica
(interpretación), al cambio cualitativo de la noción tradicional y alienante cle 'incli-

viduo' (ser lo qlle se es, encontrar el uerdaderoyo, etc.) en beneficio det insigbt
sobre un proceso de personalización continua y creciente cuya condición
natural de desarrollo es, justamente ln conciencia de laaida colectiua." (las
itírlicas son de N. Espiro).

Esta cita hace explícita la perspectiva desde la cual se postLrla la noción de
grupo interno. De esta rlanera se pr-rede contrastar con la postura "individuo-
céntrica" que clesestima la dimensión colectiva. Así como alguna vez en la l'ristoria
de las conce pciones clel universo fi"re decisivo desce ntralizar la óptica clescle el
sujeto al contexto, tal como ocurrió cuando la teoría geocéntnca de Ptolomeo
cedió su lugar a la teoría l'reliocéntrica de Copérnico, también puede resultar de
util idad ensayar en fbrma análoga un desplazamiento conveniente clel eje
gravitacional dcsde el indivicluo en dirección al contexto social que lo contiene. Se
trata de invertir la pregunta acerca del origen de los grupos y de la sociedad,
visualizados traclicionalmente como mera suma de individuos, en la pregunta de
cómo la persona deviene indivicluo a partir de su inexorable intrincación grupal.

Estos desarollos de la noción de grupo interno parten de dispersas y escueras
menciones contenidas en la obra escrita cle Enrique Pichon-Riviére en el marco cle
una reformulación amplia de la teoría psicoanalítica de grávida influencia en el
pensamiento psicoanalítico local. Esta reformulación consiste en un deslizamiento
del psicoanálisis desde una psicología individual a una psicología social como lo
explicita la cita de Bleger clel principio. Más precisamente, la idea cle grupo interno
reconoce su ascendiente más inmediato en los aportes de George H. Mead 09Zl-
1930) de la Escuela Sociológica de Chicago, pensador a quien se adjudica una
decisiva influencia en la superación del viejo dilema individuo-socieclad (T'arcle y
Durkheim).
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Freud social

Gregorio Klimovsky (1996) escribió "[...1, la mayoría de los genes no determr-

nan características sino más bien potencialidades para responder al medio según

como éste se presente. Desde un punto de vista psicológico, esto hace que nues-

tras característrcas dependan de la experiencia y de los eventos y estrucfuras socia-

les de las que participamos. No somos Robinson Crusoe aislados, robots totalmen-

te predeterminados. Nuestra herencia interviene sin duda, pero también las vicisi-

rucles de nuestra existencia y de nuestro ambiente tanto natural como social".

La temática social y cultural, y su relación con el psiquismo humano nunca

dejaron cle ser un motivo cle indagación a lo largo de la vasta obra de Freud.

Prueba cle ello lo dan sus decisivos y trascendentales trabajos acerca de esta pro-

blemática. Desde "Tótem y Tabú" (1912-I, hasta "lnhibición, Síntoma y Angustia"

(1920 pasando por "Psicología de las Masas" (.1,921) destaca con frecuencia la

inviabilidad de la criatura bumana aislada y la significación que para su supervi-

vencia adquiere sv agneamieTtto en organizaciones de variable complejidad y

nivel debiclo a la prematuridad clel neonato humano y su desvalimiento biológico

ante la clesmesura del mundo natural. Con lo cual el agrLtpamiento y la prolonga-

ción cle la crianza es inherente a la condición humana. El extraordinario desarrollo

cultural y la consecuente complejidad psíquica es su corolario.

Sin embargo, a partir de 1920 se produce en el cuerpo teórico freudi'ano, un

vuelco en la dirección de sus concepciones que, si bien es cierto son harto cono-

ciclas por toclos los esrudiosos de la disciplina psicoanalítica, no es igualmente

cliscutida y aceptada su sígnificación y trascendencia. Curioso destino el de Freud

que, cle riguroso investigador de la ciencia natural a partir de su formación como

neurofisiólogo, incursiona en audaces hipótesis en el campo de las ciencias huma-

nas, clotando así a su creación -el psicoanálisis- de la peculiaridad de compar[ir las

exigencias epistemológicas cle unas y otras, aclemás de la molesta cualidad de no

ajustarse en forma complaciente a éstas. Ése es el sentido que, a mi entende¡ tiene

su revisión cle la teoría instintiva, de la constitución clel aparato psíquico y cle la

teoría de la angustia.
En trabajos previos (Arbiser, 1990) me ocupé de la teoría pulsional al referir-

me al tema de la compulsión de repetición mas acá o mas alla del principio del

placer. Enfatizaré ahora, que esta repetición se independiza del objetivo placente-

ro, cleja de ser un mero aparato cle descarga lineal de pretéritos anhelos pulsionales

bloqueaclos y estancados por acción de la represiÓn para constituirse, en cambio,

en la expresión de una compleja organrzación de patrones repetitivos incorpora-

dos durante el proceso del desarrollo evolutivo y que propongo concebir con)o Ltn

repeftorio de uínuilos al que denomino SnQo interno.

La teoría del aparato psíquico, tomando la identificación como eje de su

constitución (Freud)i complementa la concepción previa de sistemas Ópticos e
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liidráulicos tomados clel moclelo de la física, para concebir un psiquismo constifLri-
do por el mundo hutnano circundante. el superyó conformaJo pu las iclentifica-
ciones parentales consecuencia del sepultamiento clel complejo cle Eciipo; los ras-
gos de caráctet del yo colno seclimento de las identificaciones clerivaclas cle las
elecciones de objeto abandonadas (Freud, 192r. En síntesis, se trata ahora cie un
psiquismo donde habitan objetos en un espacio interno, que reprocluce. refractaclo
por sus propias leyes de funcionamiento y por cacla historia peculiar del ciesarro-
llo, el mundo objetal con el que interacrúa. El grupo interno clefiniclo como estn.tc-
turas uinculares y grupales en una compleja interacción cle influencias recíprocas,
se diferencia del aparato psíquico diseñado porFreucl (yo, superyoy ello) y ctel
paradigma kleiniano, más afín aun, en tanto c¡ue, si bien plantea un psiquismo
conformado por relaciones objetales internalizaclas, le falt:¿,ría la dimensión colec-
tiva y el enfoque dialéctico. Además convendría cliferenciar el "m.ndo interior,,
freudiano, del "tnundo interno" kleiniano y clel "grupo interno" pichoniano. N
mundo interior, Freucl (1924, pág. 156) lo clefine como patrimonio y componenre
del yo, y conformado por percepcíones actuales y por el tesoro mnémico de per-
cepciones anteriores(itálicas n-rías). En el mundo interno kleiniano ya no se trata cle
percepcioize.s-, sino de obietosy relaciortes de objetointernalizaclas. El grupo rnterno
agrega y se diferencia del kleiniano en que los objetos que habitan n¡estra interio-
riclad psíquica tienen una c'onfiguración grupal y una clin¿1mica interclepencliente
con la dinámica de los gnlpos externos.

Curiosamente, en el terreno de las revisiones que Freucl hace a partir cle 1920
oct¡pa un lugar singular la revisión de la teoría cle la angustia (Freucl, 1926). Como
consecuencia cle esta revisión el neonato humano cleja cle ser visualizaclo única-
mente como criatura meramente ptrlsional para aparecer como un ser premaruro,
desvalido y dependiente de su medio: el énfasis se cjesliza cle.scle la necesiclad cle
descarga cle la pulsión a la angustia que conlleva el clesvalimiento, tanto ante la
intensiclacl de la misma ptrlsión como cle las inclemencias clel munclo natural que
'solo la presencia protectora clel ob¡eto asistente garantiza. La angustia, entonces,
de la cual el yo se apropia como "angustia señal" aparece como un imprescinclible
dispositivo protector indisociable de la supervil,encia. euecla atrás pgr lo tanto la
hipótesis de la rransposición cle la energía libiclinal (separacla cle la representación
por acción de la represión) en el afecto angustia y, consecuentenrente, la hipóte.sis
que Lrtiliza la metáfora químrca de la trandormación cle uino ett ttinagrees reem-
plazada por el mismo Freud en una bipótesis uincttlar.

Para Freu d (1921/1930D la sociedad se explica por la venraja de la vicla comu_
nitaria ("comunidad de trabajo") solo en una pequeña proporción. Lo primario -
insiste- es la presión de la libiclo que puja para lograr uniclades cacla veZ fl2fores;
y así lo hace entre los seres hr-lmanos entre sí, a clespecho cle las pulsiones agresi-
vas derivadas clel instinto de muerte qLle tienden a la disolución. En cambio, clescle
la nociÓn de gnrpo intcrno que propongo, lo primario lo constituys la impronta
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sociocultural Ete acota, organiza y regula -en Jonna barto imperfecla- los inter'

cambic¡s libiclitmles y agresiuos enlre los seres bumanos. La sociedad y la cultura,

consecuentemente, tienen un lugar decisivo en el proceso de humanización del

homo sapiens al arnparo de los condicionamientos biológicos propios de la espe-

cie: premaruriclacl, bipeclestación (que irnplica la preemrnencia del sentido de la

vista sobre el olfato , represión organica) y el peculiar fenómeno htlmano de la

latencia collo un hiato entre la sexualidad infantil y la adulta, nueva tnoratoria por

donde se introduce la cultura.

La primera moratoria es cuando el prernaturo bebé humano debe completar

su gestación clurante la lactancia; y ya, en estos tempranos momentos está sometido a

un baño de señales verbales y preverbales portadoras de mensajes que conforman el

universo significativo clel munclo socioculnr ral a tavés de los agentes humanos que lo

asisten. De este modo, la mamá qlle arnarranta en la intimidad a su bebé no es un

ente aislaclo, sino que es p:rrte constitutiva de un tejido F¿rniliar y social, vive partici-

panclo en cliversos grupos en los cuales ejerce diferentes roles, y ha clecoclificado en

forma partrcular las señales de los universales de la organizaciÓn social y de la heren-

cia cultural. El neonato, entonces, no incorpora linealmente en su psiqulsmo el pecho

cle la maclre aislado en el sentido de memoria perceptiva (mundo interior

represenLacional cle S. Freucl) o en el sentido objeral (objeto intemo de M. Klein). I-o

que incor¡x-rra y conforma su psiqutsmo es el uíttculo mama-Lrefu atraunado y con-

clicictnarlo pc,tr el contpl]o contexto buntano. Esta afirmación, si se trasladz a la sin¡a-

ción analítica, es fiel a las enseñanzas de E. Pichon-Riviére cuando planteaba Ia rela-

ción analítica como bicorporal y tripenonal (grupal). Dice Green: "Si ahora pasamos

del lado de ese objeto que es la madre, nos uernosforzados a admitir qLrc un tercera

esta tatnbien presutte. Cuando Vrnnicott nos dice que 'no existe eso que se llamn un

bebé', para referirse al par que él forma con los cuidados rrratemos, eslamos tentados

de agSegar que no existe semejante par formado por la madre e hijo sin el padre".

Aulagnier P. (197, atiende y desanolla con ora terminología, "contrato narcisista",

"proyecto identificatorio" problemáticas teÓricas simila res'

I¿ familia y el Edipo

Así como, sin verlo ni olerlo, el aire conforma nuestro vital ambiente, también

flotamos en un universo semántico de valores y contenidos de la cultura y de la

organización social, que llamamos uttiuercales. Estos asumen una versiÓn particu-

lar para cacla gnrpo y regulan las relaciones entre los diversos estamentos y los

individuos entre sí. Uno de los estamentos básicos de la sociedad -la célula ele-

mental- lo constituye el grupo familiar, en quien la mrsma sociedad delega \a tarea

cle su supervivencia y su continuidad. Es decir, [iene a su cargo la reproducción de

los inclividuos, su crianzay su formación. Cada familia -en términos de una defini-

ción muy amplia- está conformada como un grupo en el que conviven en forma
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simultánea un número variable de individuos con 1016 diferarciados (enel meior de
los casos) en función de su objeüvo; configurarulo urut organización srctentadapor
reglas y normnts implícitas y uplíutas (1" tuy) Erc reguhn las relaciones inhermtes a
aa conútencia. Es en el seno de la vida familiar donde se aprenden y Qercítanlos
fundamentos básicos de los roles sociales, y donde se transmite, se procesa y se
reproduce la herencia culrural a través de los canales conducfuales, preverbales y
verbales de la comunicación.

Pichon-Riviére, (1971, tomo II, pág. 191) dice: ,,Malinowsky insiste en la impo_
sibilidad de imaginarse cualquier forma de organizaciónsocial carente de estru6u-
ra famlliar. Ésta constituye la unidad inclispensable de toda orga nización social, a
través de la historia del hombre. La familia adquiere esta significación dinámica
parala humanidad porque mediante su funcionamiento, provee el marco adecua-
do para la definición y conservación de las cliferencias humanas, danclo forma
objetiva a los roles distrntivos, pero mutuamente vinculaclos del padre, de la madre
y del hijo, que constituyen los roles básicos de todas las culruras".

Así como en el lenguaje, en que puede diferenciarse la estructura innata uni-
versal y una multiplicidad de lenguas locales, lo mismo puede clistinguirse en el
Edipo: su estructura disposicional innata universal para el registro de las diferen-
cias y su realización singulanzada en sus infinitas variantes. Disperso en la saga de
los pueblos y en la creación literaria, debemos al genio de Freucl la introducción de
la universalidad del complejo de Edipo en el cliscurso científico en el contexto de
sus decisivos aportes acerca del desarrollo sexual infantil. Complejo cuya resolu-
ción, bajo el imperio del complejo de castración, completa la estructuración de las
instancias del aparato psíquico y del clivaje entre consciente e inconciente.

Una reflexión en perspectiva debería encontrar en los oráculos del mito grie-
go el significado de la determinación supraindividuala e inevitable de la trama, por
encima de las voluntades individuales de los protagonistas, lo que permitiría vis-
lumbrar en el Edipo la realización de la tendencia de la socied ad y la culrura
conducente a su organizaciÓn a paÍfir de la instauración de cliferencias;cliferencias
que conllevan prescripciones. Por lo tanto, tomado en forma global se pueden
detectar en el Edipo las líneas elementales y fundamentales de las diferencias
determinadas por la impronta de la organización familiar y que sustentan las infini-
tas variantes que se darán posteriormente en la vida social. Estas diferenciaS sorr:

a especularidad e+ alteridad
b. nivelación generacional er brecha generacional
c. simetía sexual <+ diferencias de sexos
d. inmortalidad <+ mortalidad.
Si bien el complQo de castración está referido más específicamente al logro de

la diferencia de sexos, abarca a su vez, los demás aspectos del trabajoso y doloroso
proceso de diferenciación. Este proceso de diferenciación adquiere un sesgo res-
trictivo y limitante de la omnipotencias propia de la organización narcisista del
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ciesarrollo que, a mi entender, deriva necesariamente de la impotencia propia del

clesvalimiento infantil en particular y del clesvalimiento del ser humano en general.

parecería que la época victoriana en que le tocó vivir a Freud lo llevÓ a privilegiar

más en la construcción cie sus teoúas el sesgo restrictivo y limitante de la cultura sob're

lo pulsional (Freucl, 1908-1930) que el aspecto organizatiuo y regttlatc¡rio (que inclu-

ye asimismo la restricción) del mapa libiclinal y de los intercambios sexuales y agresi-

vos entre los seres humanos. En este senticlo aniesgo mi irnpresiÓn personal de que

ciefio m tiz,,contestatario" cle algunas "cuhuras psicoanalíticas" partiúan de ese mal-

entenclido entre orga¡tzación y regulaciÓn por una pafie y la restncción autoriUna

por la otra.

Edipo y Narciso

Consecuentemente, si se toman las hileras &, b., c. Y d., y se dividen en clos

columnas en sentido vertical pueclen configurarse las dos formas organizativas

alternantes y mutuamente necesarias en que la vida humana se desenvuelve normal-

mente: la organización narcisista cuyo eje es la omrúpotettciapor un lado, y la orga-

nización triangular edípica, cuyo eje es la cltferenciación, por el otro. Conviene aclarar

que uso el término omnipotencia en un sentido ampiio que incluye la omnipotencia

constituuva del narcisismo clel clesanollo (Kohut, 7966) en el camino cle ida' y que

clebe cliferenciarse en el camino regresivo, cle las distintas nnneras de defensa narcisista

frente a la realiclad, que abarca la clesmentida (V'erlangrturtp y la desestimaciÓn

(Ven^uerfunp enla teorización freucliana,y la identificaciÓn proyectiva en sus diversas

moclalidades en los desanollos teóricos de los kleinianos y post-kleinianos. En cam-

bio la cliferenciación implica, en términos intrapsíquicos, la represión primaria

estrucuranre que sostiene el clivaje Inc.-Prec.-Cc., concomiLrnte con el perfecciona-

miento y funcionamiento clel aparato simbÓlico, que debe contraslarse con la repre-

sión patológica que reúne una serie de mecanismos que Freud (\926) describe deta-

llaclamente en los seis primeros capírulos de "lnhlliciÓn, síntoma y angustia".

Coinciclente con esto Puget, J. y Berenstein, I. (1989, pág.38 y 39) proponen

"[... ] tres modalidades de contacto con el otro ["']"

a) "[...] mocielo corporal, previo ala palabra y que nunca podrá ser traducido en

comunicación hablada" (nivel originario).

b) ,,[...] con reconocimiento cle la existencia de otro pero su presencia está teñida

de lo que el yo desea que el otro sea [...]" (nivel fantasmático)

c) "[...] nivel cie las palabras intercambiadas, paradigrna de la comunicación ['..]".

(modalidad ideica IAulagnier, P.] )
El nivel originario se corespondeúa con la dimensión ecológica de Pichon Riviére,

el fantasmático con la organzación narcisisu donde Ia proyecciÓn del mundo intemo

se superpone al objeto real, y la mocialidad ideica con la organtzaciÓn triangular

edípica donde se establece la dimensión de la alteridad intrapsíquica y por corsi-
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guiente interpersonal, la proyección se reduce al mínimo, y se procluce la mecliación
del lenguaje hablado.

I¿ latencia

Ya me referí al pasar al fenómeno biológ ico exclt¿sittametúe bt¿mano cle la
latencia a la cual Freud adjudica la "herencia ctel clesarrollo hacia la cultura...,,
Q923, pág' 3D' Abarca clescle el pnmer ciere cle la conformación psíqrica sellacla
por el sepultamiento del Edipo y su reem plaz.o por la estructura superyó-icleal clel
yo hasta la reaperfura que implica la crisis puberal, Constituye el hiato por cloncle
se introduce la herencia cultural cle milenios en cacla generación y en cacla sujeto.
Coincidente con la escolariclad se comienzan a ejercitar los roles sociales que hasta
entonces se ejercían preclominantemente en el seno familiar. si bien la escolanclacl
no es un fenómeno universal en la historia y en la geogra fía, la tenclencia al
desborde del marco familiar primario y la capaciclacl cle aprenclizaie constituyen
una constante en la latencia. La escuela es ahora el nuevo éscenario que se com-
parte con la vida familiar. En la escuela hay pares que no son los hermanos,
maestros que no son los padres. La historia del país y luego clel nlunclo reemplazan
las historias, mitos familiares y el folklore más circunscripto. I-a espacialiclacl geo-
gráfica del hogar se amplía al país, al munclo y al unive.so. se aclquieren las
habilidades intelectuales, especialmente el clesarrollo y la sofisticación en la utiliza-
ción del lenguaje (hablado, leíclo y escrito).

E's sabido clue la relación in.stinto/aprendizaje va varianclo a favor del segunclo
término a medida que se asciencle en la escala zoológica; y que el aprendizaje es
solidario con el desarrollo cultural. Es así que la latencia comofenómeno exclusi-
uamente bumano tendría Sran parre cle la re.Eonsabitíctact cle- la brecba qLrc n.os
separa inclttso de nuestros parientes biológícos, los animales sttpenores. En síntesis,
los rnilenios de la experiencia culturalhumana son asimilados en elcurso cle pocos
años de cada generación y la latencia tiene en esta tareaun rol central aunque no
exclusivo.

El circuito intrapsíquico e interpersonal

Según Freud, el superyÓ, estructu ra intrrysíquica, se genera como heredero
del complejo de Edipo, estructura cle relacio nes interpersonales clecisivas cle la
infancia' La nociÓn de grupo interno exige extender esta postulación cle Freud no
solo al superyó sino a toclo el psiquismo. se puede entonces clecir que el psiquismo
se genera a partir de la inco¡poración de precocísimas experiencias cle vínculos
interpersonales en un contexto grupat gtobal que, a su uez, prouee el referente de
signficaciones que cada t,tínculo concretamente realiza. eunque no es posible
discernir la medida en que la crotación biológica protopsicológica (preconcepciones,
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fantasías originarias) del bebé participa en estas interacciones precoces, es lmposl-

ble clescartarlas. Puecle clecirse, entonces' que el neonato humano no eS wt ente

pasíuo attte clel cJiscttrso ambiental, ni que éste se itnpone en forma directa

tnticlireccional cotno tnt calco.Más bien cabe conjeturar que se instalan complejos

circuitos comunic¿ttivos cle retroalimentaciÓn simétrica y complementaria entre el

neon¿lto y sus asistentes. En consecuencia, como resultado identificatorio de esta

incorporación, se reproclucen en el ámbito intrapsíquico, tnt repeftorio de estn'tcttt-

ras ttinatlaresincluiclas en una dimensión espacial de exquisita significación afecúva,

que al ser proyec tada alugares concretos configura lo clue Pichon-Riviére denomi-

na la climensión ecctlógica(la querencia, el pago)' Lo qtre se incorpora entonces a

través clel compleio proceso iclentificatorio no son objetos aislados sino estntcturas

tincttlaresque se clefinen por un sujeto, un objeto y SuS mutuas interrelaciones'

De una lectura atenta deltexto freucJiano sobre el proceso idenüficatorio en la melan-

colía y en la homosexualiclad (Freucl, 1927, cap. MI) se puede inferir que en la

pri-era. una relaciórt interpasctnal intensamente conflictiva, ambivalente y además

narcisi^sta (en cuanto sujeto y objeto esran precariamente cliferenciados) es intemalizada

y sus resulUclos iclentificatorios son los responsables de la penosa querella interna,

sustento cle la sufriente sintotnatología. En la segunda (Leonardo, Freud, 1910) una

relacíón irúerpersonal exclustva e intensa del niño Con su madre en la niñez, se

internaliza prirnero, y luego se juega en la realictacl trastocando los roles sexuales: el

sujeto ¡uega el rol lnÍrterno y busca un partenaire que juegue el rol del niño amado y

.*¿^.io clue él mismo ftle. En el caso cle la melancolía puede observarse un tránsito

clel circuito interpersonal al circuito intrapsíquico' En el caso de la homosexualidad a

este paso virtual se agrega otro: una welta al circuito interperronal con el menciona-

do t,,stoque cle los roles materno filiales que conllevan los sexuales'

Ahora bien, clel mismo rnoclo en que Freud nos provee el modelo del tránsito

cle intera itttraa partir cle la instal¿rción clel superyó, de la melancolía y del primer

paso cle la homosexualiclacl (en Leonarclo) nos brinda además, el modelo de trán-

,ito npr.rto, cle intra t húer, cuando postula que la neurosis sintomática se trans-

forma en neurosis cle transferencia clurante la cura analítica. L)e este modo, la

propuesta del psiquismo como grupo interno permite objetivar esta dialéctica in-

cesante entre ambos circuitos -interno y externo- que hace a la vida psíquica,

especialmente en esta concepción clel hombre inserto en el mundo, donde sujeto

y mu¡clo están inclisolublemente interrelacionados en Lln interjuego de determina-

ciones y condicionamientos muruos.

Roles

Formular el psicoanálisis en términos de una psicología uincular conduce en

forma inevitable y sin proponerlo al planteo de la temática de los roles tal cual se

da en la vicla social. El repertorio cle los vínculos intrapsíquicos incoqporados a
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partir del desarrollo evolutivo se configura como una estructura de roles y susten-
tará el interjuego de los mismos en la vicla social de la realiclad externa. En el
transcuffir de la vida social el hombre ejerce cliversos roles; a veces sucesivos, a
veces simultáneos. El rol o papel indica una posición cletermrnada en relación a
otras posiciones interdependientes en un contexto grupal, y es inherente a la es-
tructura organizativa de los grupos en tanto regula el ftrncionamiento psicosocial
de cada sujeto en relación al otro y al conjunto.

A panir de la observación del funcionamiento cle los grupos humanos, se
podrían discrirninar a grandes rasgos clos tipos de roles: un iipo serían los ,,roles
formales" y un segundo tipo los "roles senticlos". Los "formales,,tienen una sanción
que viene del afuera del sujeto, de las convenciones y emblemas de la organiza-
ción social que los inviste. En cambio, en los "senticlos" la sanción surge cle la
performance concreta, depencliente cle su historia evolutiva singular, en el ejercicio
del rol de cada persona que se avara en el consenso grupal.

Se puede ilustrar esta diferencia a través cle una novela, "Los cuarenta clías cle
Musa-Degh" de FranzVerfel, que relata la penosa emigración cle un pueblo desaloja-
do de su ciudad por el invasor. Previamente a la emigración, en la convivencia ciuda-
dana, las relaciones entre las personas se manejaban por las jerarquías sociales ya
esablecidas (roles formales); pero a medida que las penosas penpecias clel trayecto
imponían nuevas condiciones en la existencia, las jerarquías se iban moclificanclo en
relaciÓn a las apdrudes personales que los inclivicluos presentab an para afrontar y
preservar' en cada momento, la supervivencia del conjunto. Surgíar cle este moclo
nuevos liderazgos que sancionaban una nlleva clistnbución cle .1"r, en esre caso,
roles senüdos clesplazaban a los fonnales. Eso además permite cornprender que la
personalidad no es monolítlca ,y qlte el re¡nrtorict cle los iúrctyectos irulentíJicatorios se
actiuan o silencian de acuerclo a las necesidades clel campo sctcial. Así, la noción cle
grupo intemo como atru.ctura abiuta admite sn forzamlentos un aparato psíquico
en constante reorgarttzaciín o reordenamiento de sus introyectos en función cle la
diversidad de circunstancias. Es lo que Pichon Rividre clenominaba ,,el bombre ert
sitttación". Por consiguiente, la complejidacl cle la conclucta humana, no puecie
simplificarse en la oposición excluyente entre un cleterminismo psíquico y un
determinismo social. A los psicoanalistas les interesa básica y operativ¿lmente recortar
y focalizar sobre el determinismo psíquico (realidacl psíquica) áentro cle esa comple_
jidad; pero el desconocimiento sistemático y obstinado de las dinárrucas sociales
puede levantar inútiles resistencias tanto a nivel indiviclual como colectivo. Se pueden
reconocer las diversas realidades sociales sin necesiclacl cle que éstas expliquen por sí
solas o, peor aun, justifiquen las concluctas pasivamente inaclapraclas.

En otros términos, los roles, además de señalar una "posición', (roles forma-
les) en la trama colectiva, expresión del eje sincrónico, aclmiten un ,,desempeño,,
(roles sentidos)' Este último se define en función de la mayor o menor plasticiclad
y eficacia con que se ejercitan, expresión. como ya se ha señalado, de la singgla-
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rictactdel sujeto y por consiguiente clel eje diacrónico, es decir de su propia histo-

ria evolutiva. Con ia noción cle grupo interno, que implica un camino constitutivo

que parte de Io colectivo al indivicluo, la singularidad es el valor que mide el

jrraá de cliferenciación y de la niticlez del delineamiento de los introyectos

iclentificatorios como resultado evolutivo a partir de la fusión originana con Su

grupo de pertenencia (sentimiento oceánico lFreud, 1930D'

He aquí una viñeta del mismo Freud (193D que eiemplificaría la activación y

silenciación cle los introyectos identificatorios que constituyen los roles: "Tomemos

a la joven que se ha claclo alamás cteciclida oposiciÓn frente a su madre, cultiva

toclas las cualidades que se echan cle menos en ésta y evita todo cuanto a ella

recuercla. Tenemos clerecho a completar, que en años más tempranos' como toda

niña, había emprencliclo la identificaciÓn con la madre y ahora se le subleva enér-

gicamente . Pero cuando esta mttcbacha se casa' y ella misma deuiene esposa y

marlre, 1o bemos cle asombrarnos si empieza a uoluerse cada uez mas semeiante a

su maclre enemiga, basta que at fin se restablece de una manera inequíuoca la

u e n c i cl a i cl e nt ifi c a c i ó n - m adr d' . (itáli ca s mí as)'

A través cle esta sucinta historia puede verse cómo las estructuras identificatorias

vinculares ,,esposa-esposo", "madre-hijo" permanecían latentes hasta el momento

en que la necesiciad clel campo social, el matrimonio en este caso' las actualiza

para el ejercicio de esos roles, cuyo clesempeño está prescrito por la singular bisto-

ria irfantil de Ia iouen.
Enfatizando en otros términos lo que se viene planteando y que puede inferirse

cie esta viñeta cle Freud: concebir al psiquismo como gftipo interno plantea una

complejización cle la concepciÓn cle su clinámica. El sujeto no solo es movido desde

aclentro por sus pulsiones, sino que, sin clesconocer el motor de la "necesidad" como

funclaménto, las fuezas clel munclo social intervienen decisiuamente en su conducta

en consonancia al interjuego cle solicitaciones, acljudicaciones y asunciones de roles'

De es¡a forma se articulan la dimensión grupal, inteqpersonal e intrapsíquica6' La
,,solicitación" alucle a la necesiclad del cumplinlento de determinados roles del cam-

po social (exrgencia cle la situación), la "acljuclicaciÓn" se refiere a la puja interpersonal

en la ciistribución cle los roles, y la "asunción" a las condiciones singulares (series

disposicionales) para acceder a ese rol en cada momento y pata cada sin:aciÓn deter-

minaclos. Entenclida la coexistencia ontol1gica indisociable de es[as dimensiones en

una totalidacl, corresponde a cadadisciplina su recorte metodológico de abordaie: la

sociología apunrará a los fenómenos colectivos, lo inteqpersonal conesponde a los

estudiosos cle los vínculos y lo interpersonal intrapsíquico a los psicoanalistas. Esta

nanera de concebir la dinámica que "mueve" al hombre permite tomar distancia de la

polanzacrón, ya enunciada, entre "culturalistas" (K. Homey, Harny Stack Sullivan o

Erich Fromm) e "instintivistas" en SuS variados matices.

Habida cuenta de la concepción del psiquismo como estructura abierfa,Pichon-

Rrviére propone clos posibles resultados de esta dinámica entre el individuo y su
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entorno social correlativos a la patología por una parte y la salucl o normaliclacl por
la otra; dos tipos de adaptación: "pAsittA" -y "actilta,'. La adaptación pasiua a la
realidad implica una preponderancia cle las fuerzas clel entorno sobre el sujeto que
conllevan la indiferenciación y mimetización con tal e¡torno. Por el contrario, la
adaptación"actiua" a la realidad define un intercambio entre dos estructuras cliscri-
minadas en un proceso de recreación mutuamente conciicionaclo: el sujeto se
transforma al transformar la realidad. Freucl Q924) se expicle cle mocJo similar
cuando habla de condu cta aloplastica (pág. l9).

Los resultados de la teorización pueden variar de acuerclo al punto cle particla:
si se parte del individuo o si se parte del grupo. En el primer caso se hace necesa-
rio postular la hipótesis de una fuerza, Eros, que tiencle a lograr uniclacles cacla vez
mayores a partir del individuo; se tratttría de una simple adición. En el caso opues-
to, el sujeto es un "ernergentd'y el "porfatol'de sus grupos cle pertenencia; y
éstos, a su vez, constituyen versiones particulares y cliversas cie la organizacion
social y de los contenidos de la herencia culrural en el nivel más general. El sujeto,
que en principio participa de los rasgos comunes de sus ciistintos grupos de perte-
nencia, en su evoluciÓn tiende a una mayor discriminación y cliferenciación de
dichos grupos; y en la medida en que esto se perfeccione, su identiclad, expresión
del alcance de su estructura identificatoria, logrará un mayor graclo cie singulari-
dad, una definición propia de sus rasgos que le permitirír un vínculo articulaclo y
no mlmético con los demás y con el conjunto, una lectura cle la realiclacl nrás
objetiva y una consecuente eficiencia en su operatividad. En el caso en que ese
logro sea magro, su identidad se confunclirá con los rasgos comunes cle la iclenti-
dad grupal y sus vínculos con elgrupo serán más clifusos o aglutinaclos (sincróticos),
en detrimento de la lectura de la realiclad y de la eficacia operativa. Estas opciones
son los extremos escluemáticos de una gran cliversiclacl de configuraciones en que
se despliegan las estructuras identificatorias constitutivas clel grupo intemo.

Resumen

Proponiendo un punto de partida donde se diferencia el psicoanáfusis rlel
uírtcttlo de la petspectiua uincular del psicoanalisis,la noción pichoniana, poco
frecuentacla y menos conocida, de gntpo interno aparece como la pieza teórica
que más se ajustaría ala última de esas perspectivas. Implica una reformulación de
la concepción del hombre en su relación con la socieclacl y la cultura, y consecuen-
temente plantea un cambio de énfasis de las teorizaciones clásicas. En última
instancia, se considera al psiquismo, por lo menos el tributario clel psicoanálisis,
como la resultante del encuentro entre lo clisposicional biológico y la impronta
socio-cultural mediada a través de los grupos humanos inmediatos. De a¡í, más
que visualizar el "conflicto" en términos de oposición entre pulsión y cultura, se
visualizan como conflictos derivados de la vida del hombre en la culrura.
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Elgrupct interno es una manera cle visualizar y concepnralizar -en un senticlo
funcional- ei psiquismo humano en términos de un repertorio cle estructuras
vinculares organizadas en una uniclacl que las cohere ntiza (en el mejor cle los
casos)' Estas estructuras vinculares, están en pern'ranente rntercambio cle
retroalimentacií;n con las estructuras vinculare.s clel munclo externo circunclante
presente' Ftleron incorporadas durante el clesarrollo evolutivo y reproclucen
refractado en el mundo interno el munclo social y cultural propio cle cacla sujeto.
La infinita variedad de historias personales <Jetermina la "iin[uhriclatl,,con que
cada sujeto decodifica y procesa las r-rniversales sociales y la herencia cultural.
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NOTAS
I Versi(rn moclificacla (199U) de los tralnjos "Una propuesta de cambio en la concepci(ln del

psic¡uismo: el gnrpo interno", presentado en el Simposium cle APdel-]A (1991) y del pulllicado en la

Revista Latnoamericana cle Psicoanírlisis Na 2 (en diskette).
¿ Davicl Liberman (1976, pág. 2I) Io expresa de la siguiente manera en esta cita referida al

análisis: "...se toma la sesiórt psicorntalítica como un proceso rJe interacciótt en el cualel comporta-

mlmto de uno de los miembros de la pareja (annliüca) detertnina la respuesta del otro y

uiceaersa " (resaltado mío).
r (7927, Cap. Vll y Xl)
1 En pocas oportLlnidades Freud se expide tan claramente en el sentido de este trabaio, que

visualiza a los padres como intermediarios del mandato social, como en las sif+lientes crtas: "LA

bija enatentra en la tnarJre la autoridad que cercena su uoluntad y la persctna a quien se ha

ctntfiaclr,t la misión cle imponerle esA renuncia a la libertad sexttal quela sociedad clemancla"..."

Para el hijo et padre encarna tr¡rJa lacoacción soc-lal, que soporta a disgustr,t" (p^g. 1u8, Tom<l

XVX Resaltado mío).
5 Con este término se ah¡cle al denominador comúrn derivado del desvallrniento (imp<-ltencia)

propicr de la especie. Incluye la idealización en tanto investidura libidinal, la omnisciencia y la

completud.
ó Mientras en este moclelo se enfatiza la articr.rlación entre lo colectivo, lo interpersonal y Ic>

intrapsíquico, Ilerenstein y Puget cliferencian la "relaciÓn de objeto" intratenitorial del "vínculo"

con otro.
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